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¿Cuándo se inició
como productor?

apá era colono y su pre-
ocupación radicaba en que
nosotros éramos nueve

hermanos, seis varones muy se-
guidos, y no tenía claro que ha-
cer con nosotros. Yo inicié la
Facultad de Agronomía, pero no
me convencía, hasta que en 1970
traté de buscar otras alternativas.

Topé por casualidad con este
campo de Colonización en Du-
razno, un inmueble que estaba
perdido, nos movilizamos y lo
conseguimos; allí abandoné Fa-
cultad y me radiqué acá.

¿Cómo fue ese inicio?
Comenzamos tomando gana-

do a capitalización y pastoreo, al
tiempo tomamos un crédito en el
Banco República para comprar
ganado de cría. Empezamos des-
pacito, nuestra mayor preocupa-
ción era cómo manejar un cam-
po que estaba muy mal de alam-
brados, que tenía apenas dos po-
treros, uno de 505 hectáreas y
otro de 220. En esas condiciones
y con poco capital, el arranque
fue muy difícil, pero de a poco
lo fuimos mejorando.

Arreglamos tubo y corrales y
después tratamos de empezar a
echar lotus en el año 73; reparti-
mos el campo en tres partes; hi-
cimos varios miles de metros de
alambrado.

¿Qué permitió la evolución
de aquellos momentos
a este presente?

Creo que una de las cosas que
uno aprende en el correr del tiem-
po es a hacer eficientemente lo
que le gusta, porque si a uno le
gusta algo, pone lo mejor para
sacarlo adelante. A mí particular-
mente me gusta la cría; por eso a
pesar de todos los fracasos que
tuve, nos estamos dedicando por
entero a la cría.

Si tuviera que mirar en perspec-
tiva, para nosotros hubo un cam-
bio fundamental en el año 89 cuan-
do la sequía. Allí nos quedó una
enseñanza marcada a fuego, por-
que todo lo que habíamos venido
trabajando tuvo un cambio radical.

En este campo que es de 726
hectáreas, quedaron 213 vacu-
nos, de los cuales hubo que ra-
cionar 150 para que no se murie-
ran. Pero comenzó a llover, y en
dos meses había unas pasturas tan
extraordinarias que nos asombró.
Nos dimos cuenta que por ahí
venía el camino, hacía dos años
que habíamos plantado el Lotus
Rincón y fue una revelación.

Para repoblar, vendimos la
trilladora que teníamos, la trans-
formamos en ganado y nos que-
damos quietos, sin gastar en

nada;  porque lo que sobraba de
campo faltaba de ganado.

Acá en la empresa hay mucha
tecnología incorporada:
alambrados eléctricos, buenos
mejoramientos de Rincón,
cruzamientos; ¿qué tiene que
tener una tecnología para que
la adopte?

Nosotros desde siempre par-
ticipamos en cuanta reunión téc-
nica había. Hemos tratado de ir
siempre, pero para mí cualquier
técnica que incorpore, primero tie-
ne que ser sencilla, no nos puede
complicar la vida, y después, sus
resultados deben ser constantes en
el tiempo, permitiendo un camino
seguro, por mas que sea lento.

Uno aprende que las cosas de
campo son lentas, y se trata de
un negocio en el que queda poco
margen, por lo tanto se debe ser
muy criterioso a la hora de hacer
inversiones.

¿Qué rol juega la
planificación en la empresa?

Es básica para manejar el pre-
supuesto. Yo debo saber con qué
me voy a manejar para los gas-
tos, sea para comprar un kilo de
pan, o para comprar un alambra-
do o un toro. Yo sé que Alicia -mi
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señora- tiene que tener tanta pla-
ta por mes, y además de eso,
siempre debo contar al 30 de abril
con la plata para la renta.

Hacemos un buen equipo, mi
señora maneja los números, yo
me ocupo de hacer el dinero y
ella de distribuirlo. Entonces
debo saber bien lo que ella nece-
sita. Nosotros cada mes de mar-
zo rendimos examen, tenemos
tanto ganado, ahí sabemos cuán-
tos terneros podremos lograr, es-
timamos cuántos van a ser ma-
chos a venta, cuántas vacas de
invernada tenemos, entonces
siempre estamos mirando para
adelante, por lo menos un año.

Un momento importante en
ese ciclo de planificación de la
empresa fue en marzo del 95,
cuando gestionamos un crédito
en el Banco República. Desde el
año 81 no había vuelto a entrar en
un banco, quedé traumatizado lue-
go de la crisis de la tablita del 82.

Tuve algunas discusiones fa-
miliares, pero yo tenía muy cla-
ro lo que quería hacer. Era el mo-
mento de tirarse al agua porque los
gurises eran chicos; estuvimos
todo el verano planificando las in-
versiones que debíamos hacer.

El error de mucha gente es ha-
cer las cosas tarde. La gente es-
tudia las cosas, pero las termina
haciendo fuera de tiempo, y eso
resulta muy caro.

Otras veces la gente agarra un
crédito y no mira en qué lo gas-
ta, no se termina de tomar con-
ciencia de que esa plata no es
propia. Hay que gastarla en lo que
se pensó, porque si no después las
cosas quedan a medias, se empie-
zan a sumar los fletes, el gasoil, el
personal, y si no se generó un ex-
cedente de producción para pagar-
lo vienen los problemas.

¿Qué piensa del crédito rural?
Los créditos son una herra-

mienta, una palanca. Pero el pun-
to de apoyo de una palanca lo tie-
ne que dar uno, si lo corre más
para un lado o para el otro, la
palanca te puede revolcar. Ade-
más en el Uruguay se deben con-
siderar dos factores clave: la
inestabilidad de precios y la ines-
tabilidad de clima, y cuando se
juntan los dos y uno está con deu-
das, no se sabe para donde salir.

¿El problema de la ganadería
uruguaya es de precios?

Yo creo que con un precio ra-
zonable, si uno organiza las co-
sas y las hace en forma prolija
sirve; ahora si porque nos pagan
80 centavos, nos ponemos a ra-
cionar, a realizar grandes inver-
siones no sé, porque hay que
manejar la relación insumo/ pro-
ducto. Yo puedo producir muchí-
simo, pero si gasto mucho, me
queda poco o nada, o quedo de-
biendo en el Banco, eso se apren-
de con el tiempo, el manejo ajus-
tado de los costos es tan impor-
tante como la producción.

¿Cómo se organiza el trabajo
en la empresa?

Trabaja toda la familia: mi se-
ñora, los cuatro hijos -que tienen
desde 12 a 17 años- y yo.

Es totalmente diferente traba-
jar en familia que hacerlo con
personal, porque trabajar con
personal condiciona horarios y
un montón de cosas. A nosotros

nos gusta hacer las cosas bien,
tener todo ordenado. Los chiqui-
lines disfrutan del trabajo y del
orden porque parte del orden lo
imponen ellos. Si el tubo está
limpio fue porque lo limpiaron,
si el galpón está arreglado es
porque lo arreglamos entre todos,
si el ganado está prolijo es por-
que lo manejamos entre todos.

El que la familia esté tirando
parejo en el establecimiento se
debe a que disfrutamos de lo que
hacemos; ellos son conscientes de
lo que se puede gastar, están meti-
dos en la empresa, participan cuan-
do hay ganancias. Están orgullo-
sos de lo que tienen y del creci-
miento que se pueda lograr.

¿Se incorporarán a la
empresa el día de mañana?

No sé, lo importante es que
generen hábitos de trabajo, tie-
nen que prepararse. El mayor ha
hecho cursos de siembra directa,
de ganadería, hizo una gira con-
migo visitando invernadores en la
zona de Colonia, tienen que ver de
chicos como son las cosas.

Honestamente me gustaría
que si ellos no tienen oportuni-
dad de trabajar con nosotros,
cada uno en el día de mañana tu-
viera su propia empresa y que no
estuvieran muy lejos para poder
apoyarnos en ciertas cosas, des-
de el uso de herramientas hasta
un consejo dado a tiempo.

Me gustaría que estuvieran



revista delrevista delrevista delrevista delrevista del Plan AGROPECUARIOAGROPECUARIOAGROPECUARIOAGROPECUARIOAGROPECUARIO / 23

separados, pero no a mucha dis-
tancia.

¿Qué cosas clave trata de
trasmitirles para seguir en
ganadería?

Lo primero es que si quieren
ser criadores, el negocio es un
ternero en la barriga y el otro al
costado; y además, si no termi-
nan de engordar las vacas, no hay
manera que la cría sirva. La vaca
de descarte tiene que salir gorda
porque estamos hablando de
mucha diferencia con respecto a
vender vacas para el campo.

Otra cosa, para mí la ecuación
económica en ganadería cierra
cuando las cosas duran, por eso
hay que apostar a los mejora-
mientos de campo que persisten,
eso de tener que estar arriba de
los fierros cada dos por tres no
resiste ninguna cuenta.

Los mejoramientos hay que
cuidarlos, porque -como dice mi
suegro- son el centreforward del
cuadro y ese centreforward es
caro y mimoso.

En mi caso tengo en el cam-
po más de 500 hectáreas de Lo-
tus Rincón y ya tienen arriba de
400 kilos de fósforo, ¿qué mani-
festación puede tener ese fertili-
zante si en los potreros hay un
carquejal o un espartillar?

Como norma de manejo al
destetar los terneros, se utilizan
las vacas como rotativa, se van
rotando junto con las ovejas que
se están encarnerando, eso nos
permite ir limpiando los campos,
porque es la base para conseguir
producción.

Después conceptos a transmi-
tir, que son para ganadería o cual-
quier otro negocio, que hay que
tener dedicación y constancia en
lo que se hace, fijarse metas, los
embalajes no sirven, así como tam-
poco ponerse a hacer de todo un
poco sin buscar especializarse.

¿Qué criterios usa para
programar los pasos a dar?

Hay que priorizar, a veces
cuando se hace un proyecto, uno
se olvida que además de la pas-
tura hay que alambrar, hacer
aguadas, cosas que suman, como
después suma el tener que com-
prar los animales.

Yo he visto mucha gente que
por hacer pastura u otras mejoras
se quedó sin ganado, porque no
hay relación entre lo que cuesta
una pradera artificial con lo que
vale el ganado, hay que tener mu-
cho cuidado con el porcentaje que
uno destina a cada inversión.

Hay que ajustar los costos y
dar importancia a las cosas pro-
ductivas; en el año 95 afinamos
los números de una forma tal que
nos costó poco más de 21 dóla-
res por hectárea la implantación
de mejoramientos extensivos, y
el metro de alambrado también
se ajustó al máximo. El dinero
era de un préstamo y por lo tan-
to tenía que hacerlo rendir.

¿Porqué considera que gana-
deros con experiencia no pla-
nifican, van atrás de la liebre
y terminan llegando tarde?

En general los ganaderos ve-
teranos no lo hacen, y los que lo
hacen, muchas veces lamentable-
mente son jóvenes y son técni-
cos. Y es porque al moverse en
un marco tan inestable, donde el
presupuesto cada vez es mayor,
desconcierta a la gente. Es algo
entendible; ellos dicen que por
este camino no pueden porque no
les da para alimentar a la fami-
lia, pues a medida que crecen los
chiquilines el presupuesto au-
menta; es una encrucijada, mu-
chas veces sucede por eso.

¿Qué es
la actividad agropecuaria?

Primero es un medio de vida

del cual disfruto mucho, pero no
soy tonto tengo muy claro que
es un negocio y hay que produ-
cir, porque el presupuesto se
paga con plata, no se paga con
sentimientos; por eso hay que
sacar números, prevenir.

Si hoy me pregunto si dentro
de unos años con 400 vacas pue-
do seguir no lo sé.

Creo que como productores
tenemos que saber aprovechar
las oportunidades que se nos dan.
Aquí durante los últimos ocho
años, ha habido picos de buenos
y de malos precios y normalmen-
te los productores tenemos la
costumbre de vender poco cuan-
do vale mucho y amontonamos
ganado. Hay que cambiar la
mentalidad, cuando vale mucho
hay que tratar de acomodar el ca-
ballo. Personalmente lo hice en
el año 98; se disparó el gana-
do, y vendimos los terneros a
1,15 dólar el kilo, y pagamos
al banco. Pero si creemos que
eso va a continuar y vamos a
hablar con el gerente sobre los
buenos precios pero no le pa-
gamos esperando que aun me-
joren, las cosas se complican.
Ese es el momento de borrar las
cuentas aunque nos quedemos
sin un peso y seguir trabajando
tranquilos.

¿Qué posibilidades tiene la
ganadería uruguaya?

Pienso que la mayor ventaja
son las16 millones de hectáreas
que siguen estando naturales o
semi naturales; si somos capaces
de hacer valer comercialmente
esa cualidad con una estrategia
clara eso tiene un valor estima-
ble. Por otro lado si las aprende-
mos a manejar, las mejoramos,
es sencillo sacarle más produc-
ción. Yo lo veo en casa, acá se
gasta en manejo y fósforo, en
nada más.


